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2 DESARROLLO SOSTENIBLE Y SU CONCEPTO 

El término “desarrollo sostenible” apareció  por primera vez en el año 1987 en el 

marco de la Comisión  Mundial sobre el Medioambiente y Desarrollo de Naciones 

Unidas (CMMAD) presidida por la noruega Gro Harlem Bruntland y conocido desde 

entonces como Informe Bruntland que lo definió como <<aquel capaz de satisfacer las 

necesidades de los habitantes del planeta actuales sin merma de la satisfacción de las 

necesidades de los habitantes del futuro>> 

La Real Academia Española de la Lengua (RAE) lo define en el marco de la 

ecología y la economía como <<el desarrollo que se puede mantener durante largo 

tiempo sin agotar los recursos o causar grave daño al medioambiente>>. En la misma 

línea el  Diccionario Panhispánico del Español Jurídico lo define como <<uso y disfrute 

de los recursos naturales que consiga el desarrollo económico y social de las 

poblaciones humanas asegurando el mantenimiento y la preservación de aquellos para 

las generaciones futuras>>. 

Un análisis por separado de los dos términos permite profundizar algo más en este 

concepto. En efecto, la palabra desarrollo, de acuerdo a la definición de la RAE, 

significa acción o efecto de desarrollar y esta a su vez significa aumentar o reforzar algo 

de orden físico, intelectual o moral. La palabra sostenible, también de acuerdo a la 

definición de la RAE, significa que se puede sostener. De acuerdo con ambas 

definiciones el desarrollo sostenible puede entenderse como el aumento o reforzamiento 

de algo de orden físico, intelectual y moral de manera que pueda sostenerse en el 

tiempo.  Esta definición va más allá de las puramente ecologistas y economicistas y 

entronca mejor con la definición del Informe Bruntland que se refiere a las necesidades 

humanas que obviamente no son solo materiales.   

Sobre el término desarrollo sostenible caben varias apreciaciones: 

La primera se refiere a la existencia de una doble terminología, es decir, desarrollo 

sostenible y desarrollo sustentable. Aunque existen ciertas diferencias formales entre 

sostenible y sustentable la realidad es que hoy ambos términos sustentan el mismo 

significado diferenciándose básicamente que el primero se usa en Europa y el segundo 

en América. 

La segunda se refiere al error de circunscribir el desarrollo sostenible a sus aspectos 

físicos, relegando los de orden intelectual y moral. Ha sido tradicional asociar el 

desarrollo con desarrollo económico y este con el crecimiento (del PIB, por ejemplo). 

Esta concepción del desarrollo se ha ido matizando a medida que se ha ido poniendo en 

duda la inviabilidad de este binomio crecimiento - sostenibilidad. En la actualidad se 

habla de crecimiento inteligente, basado en la innovación, crecimiento sostenible o 

verde y crecimiento inclusivo que disminuya las desigualdades. Pero esta triple visión 

no garantiza un desarrollo sostenible si no se especifica la dirección de la innovación, ni 

se profundiza en lo verde o en la inclusividad, aspectos estos que tendremos ocasión de 

analizar en este documento.  
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La tercera se refiere a su mixtificación, a su uso indiscriminado en múltiples 

escenarios, a la parcialidad en su aplicación. Así puede decirse que el desarrollo 

sostenible de una fábrica de automóviles es mantener o incrementar el porcentaje de  

ventas del año anterior, o que un desarrollo sostenible supone un incremento del PIB, 

por ejemplo, etc. 

La cuarta se refiere al papel de los seres humanos en el desarrollo y la sostenibilidad 

y su relación con el ecosistema natural o primigenio, lo que se traduce en último 

término en la inevitabilidad de modificar el medio en que habita. El siguiente ejemplo 

puede ayudar a entender este concepto: una persona que camina por un terreno irregular 

que le conduce a una meta va continuamente adaptando sus pasos a las irregularidades 

del terreno para no caerse, para sostenerse de pie y llegar a su destino. Pero lo mismo 

haría un caballo. La diferencia entre ambos estriba en que el animal no puede modificar 

el estado del camino y el ser humano sí. Los seres humanos no solo arreglan los 

desperfectos del camino (por ejemplo debido a una escorrentía que lo deterioró) sino 

que lo cambian continuamente, por necesidad o por posibilidades de mejora cuando 

disponen de otras necesidades y tecnologías (primero empedrarlo para un tráfico de 

carretas, luego asfaltarlo para un tráfico de automóviles, etc.).  

La quinta es que el desarrollo sostenible es un proceso continuo, de acción y 

reacción. Siguiendo con el ejemplo anterior aparte de los problemas causados en el 

transcurso de las obras (cuando se realizan los cambios en las mismas) puede ocurrir 

que llegado a un punto tales caminos se conviertan en un problema pues obligan a 

modificar el cauce de las escorrentías, cortan el camino del movimiento de animales, 

deterioran la naturaleza, etc. Tal camino se convierte en insostenible y es mejor hacer 

otro que si lo sea. Generalizando lo anterior puede afirmarse que los seres humanos, de 

motu propio o forzados por las circunstancias, están impulsados a modificar 

continuamente el medio en el que viven y por tanto a romper los equilibrios naturales 

establecidos por la naturaleza. El ser humano es el único ser vivo que posee la 

capacidad de modificar el medio en el que habita, de desestabilizarlo, convirtiéndolo así 

en “su mundo”.  Lo que ocurre en muchos casos es que tales cambios, tales desarrollos, 

pueden incidir sobre la propia estabilidad del medio en el que habitan como hoy está 

ocurriendo con el cambio climático producto en parte de un uso desenfrenado de los 

recursos energéticos fósiles, la desforestación de selvas y bosques, la contaminación de 

suelos y mares, etc. Una desestabilización con efectos a largo plazo y que ponen en 

peligro la pervivencia de los seres humanos, como tales, en el planeta (seguramente no 

podría llamarse humanos a unos seres que habiten en cápsulas cerradas, artificiales, en 

un planeta desértico). Esto significa que el rumbo del desarrollo pasado y actual es 

insostenible, hay que modificarlo. Pero hay que reconocer que la capacidad humana de 

modificar el medio también puede revertir ciertas situaciones de insostenibilidad a pesar 

de que cuanto más compleja sea la nueva situación más difícil y traumática será 

modificarla. En cualquier caso si se desea la continuidad de los seres humanos sobre el 

planeta no queda más opción que cambiar el rumbo del desarrollo actual hacia otro que 

elimine o aminore los efectos negativos que sobre la propia naturaleza y los propios 

seres humanos ha ocasionado el desarrollo pasado. Un giro hacia un desarrollo que sea 

sostenible. 

De lo expuesto se deduce también otro concepto importante cual es que el desarrollo 

sostenible no puede alcanzarse de forma inmediata, ni siquiera puede conocerse con 
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exactitud su situación final. Se trata, más bien, de una evolución hacia el equilibrio, de 

una evolución hacia la sostenibilidad planetaria.  

 

  


